
       Me levanté muy temprano, un 

beso a mis amores, subo al coche y 

rumbo a Molinos Marfagones, llegando 

sobresalía al fondo ese típico relieve 

de cerros pegados al mar que a la vez 

vigilan el Campo de Cartagena, era la 

décima vez que lo atravesaba, para mí 

siempre tiene un significado especial 

visitar una tierra con una parte de su antepasado 

reciente tan parecido al de mi Linares natal, la minería.  

 

      Nada iba a impedir esa mañana del mes de enero 

de 2015 que yo conociera a un fantástico grupo de 

chavales de 10 años, un perro en la carretera frenó mi 

paso, un elefante volando lo convenció para que se 

apartara, más adelante, una fila de motos encima de 

un badén atascaban el tráfico, pensé y grité en voz 

baja, ¡esternocleidomastoideo!, nada pasó. Le di más 

vueltas y ¡pam!,  ¡supercalifragilisticoespialidoso!, 

volví a gritar en voz baja, inesperada novedad, calle 

libre hacia la clase de 4°A.  

 

 

      Entré en vuestra clase y empezamos a mezclar 

jeroglíficos, parlamentarios, momias, muchas 

palabras llanas, paralelogramos, sujetos, geometría, 

        
 

 



prismas, más palabras llanas, en fin, ya sabéis, mucho 

saber. Ha sido maravilloso estar con vosotros, disfrutad 

de las vacaciones mientras seguís aprendiendo y, 

recordad que… “¡Todo está conectado!”. Hasta la vista 

chicos.  

 

(La foto es entrando en la espectacular mina Agrupa 

Vicenta. Durante todo el mes de mayo habíamos 

escotado para pagar por todo lo que pudimos ver esa 

mañana) 

 


